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Hace poco los autobuses de mi vecindario aparecieron con
un nuevo aviso a colores en sus costados. En letras imprenta
proclamaban que los seres humanos y los chimpancés son
idénticos en un 98%,1 y agregaban: “Venga a conocer a sus
parientes”. No estoy seguro cuán eficaces fueron estos anuncios
como método de atraer visitantes a la nueva exposición de monos,
pero a mi hija de séptimo grado la impresionaron. Cuando
estadísticas como estas, que suenan tan precisas, llegan a las
campañas publicitarias, es probable que queden grabadas en las
mentes tanto de niños como adultos. ¿Pero de dónde surgen estas
cifras? ¿Y qué significan en realidad?

MUCHOS NÚMEROS, POCA PRECISIÓN
Aun un examen superficial de los porcentajes de similitud

entre el genoma del chimpancé y el ser humano revela rápida-
mente que toda percepción de precisión es ilusoria. Es común
que aparezca la cifra del 98%,2 como así otras cifras diversas.
Por ejemplo, el 99,4% es otra cifra publicada que suena más
precisa y hace incrementar la cercanía entre los humanos y el
chimpancé.3 Cuando se comparan porciones de los genomas
humanos y del chimpancé, un trabajo sugirió que son idénticos
en un 98,77%.4 Por otro lado, algunas comparaciones tempranas

publicadas de porciones de los genomas humanos y del chim-
pancé bajaron la estimación al 95%.5

Cuando se publicó en 2005 una copia más o menos completa
del genoma del chimpancé,6 la conclusión fue que los genomas
del ser humano y del chimpancé eran similares en un 96%. A
pesar de que esta estimación es significativamente más baja que
la mayoría de las anteriores, esta nueva cifra impulsó a Frans de
Waal, experto en primates de Emory University, a proclamar:
“Darwin no fue sólo provocador al decir que descendemos de
los simios, sino que no fue lo suficientemente lejos....Somos
simios en todos los aspectos, desde nuestros brazos extensos y
cuerpos sin cola hasta nuestros hábitos y temperamento”.7

Por supuesto, Darwin sí fue lo suficientemente lejos sin la
ayuda de la tecnología moderna de secuenciado de ADN. No es
verdad la cantinela  que se proclama a menudo de que Darwin
jamás afirmó que los humanos descendían de los simios.8 En El
origen del Hombre, Darwin dedica todo el capítulo 6 titulado
“Acerca de las afinidades y genealogía del hombre”, a desarrollar
el argumento de que los humanos son simios y, por lo tanto, al
igual que los demás simios, descendieron del ancestro común de
todos los simios, que era en sí mismo un simio.9 Uno de los
grandes partidarios de Darwin, Thomas Henry Huxley, hizo que
este argumento saliera impreso a más tardar en 1863,10 sólo cuatro
años después de la publicación de El origen de las Especies de
Darwin y bastante antes de que éste último publicara El origen
del Hombre.

“HOMOLOGÍA”, DARWINISMO Y CREACIÓN
Dentro de los confines del pensamiento darwiniano, las si-

militudes entre los organismos, que a menudo se denominan
homologías, son tratadas como evidencias de ancestros en común.
De esta manera, se piensa que dos organismos que poseen más
cosas en común que algún tercer organismo cuentan con un ante-
pasado común más reciente que en relación con esa tercera
criatura. Por ejemplo, tanto las ranas como las vacas poseen ojos
tipo cámara, cuatro patas y muchas otras características en común,
pero las lombrices carecen de estas características, de manera
que de acuerdo con el pensamiento darwiniano, las ranas y las
vacas poseen un antepasado común más reciente que cualquiera
de los dos en relación con las lombrices. Al referirse al secuenci-

¿SON LOS CHIMPANCÉS Y LOS HUMANOS
IDÉNTICOS EN UN 99,4%?

Dr. Timothy G. Standish, Geoscience Research Institute

Resumen
Existen muchas estadísticas que indican con aparente

precisión la semejanza entre los genomas del ser humano y del
chimpancé. Mientras que un examen precipitado de los chimpancés
y los seres humanos conduce razonablemente a la expectativa de
que sus ADN deberían tener cierta semejanza y de que sería más
similares unos otros de lo podrían ser con otros organismos, frecu-
entemente estas semejanzas se exageran y carecen de la precisión
que comúnmente se asume. En parte esto es una consecuencia de
las técnicas utilizadas para comparar las secuencias, las cuales
proporcionan cifras exactas que no necesariamente aportan la
diferencia o la semejanza exacta entre las secuencias. Otro factor
es la manera en que se pueden arreglar los datos antes del análisis
o como parte del proceso del análisis. En última instancia, las
semejanzas del ADN se asemejan filosóficamente a semejanzas
morfológicas y su interpretación depende en gran manera del
cristal filosófico a través de la cual se ven.
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Figura 1
Diversas Mutaciones del ADN

Micromutaciones o Mutaciones Puntuales:

 Cambios en uno o muy pocos nucleótidos:

Substitución - Reemplazamiento de un nucleótido por otro

 Estas mutaciones comúnmente tienen el menor impacto. 

Desplazamiento por pérdida o inserción - Pérdida o inserción de uno o más nucleótidos:

 Puede tener un gran impacto, destruyendo la función de una proteína o causando otros problemas

Macromutaciones:

 Grandes cambios, a veces visibles en los cromosomas usando un microcopio óptico.

Inversión - Cambio de orientación de secciones de cromosomas

Translocación - Traspaso de una parte de un cromosoma a otra parte

Duplicación - Duplicación de secciones de cromosomas

Delección - Pérdida de secciones de un cromosoma

Met Thr Cys Gly Ser
Secuencia ADN: AGTTCAG-TAC-TGA-ACA-CCA-TCA...

Secuencia de la Proteína:

Met Thr Phe Gly Ser

Secuencia ADN: AGTTCAG-TAC-TGA-AAA-CCA-TCA...

Secuencia de la Proteína:

Met Thr Cys Gly Ser

Secuencia ADN: AGTTCAG-TAC-TGA-ACA-CCA-TCA...

Secuencia de la Proteína:

Met Thr Leu Val Val

Secuencia ADN: AGTTCAG-TAC-TGA-AAC-CAT-CAA...

Secuencia de la Proteína:

En este ejemplo se quita la C en 

cursiva en la primera secuencia 

de ADN; cambiando de codón 

Cys a codón Leu. El significado 

de los codones subsiguientes 

también cambia.

A     B      C      D            E      F      G     K      L

A     B      C      D            E      F      G     H      I      J      K      L Cromosoma original 

Segmento de cromosoma borrado

A     B      C      D            E      F      G     H      I      J      K      L Cromosoma original 

Duplicated segment

A     B      C      D            E      F      G     H      I      J      H      I      J      K      L

A     B      C      D            E      F      G     J      I      H      K      L

A     B      C      D            E      F      G     H      I      J      K      L Cromosoma original 

Segmento invertido

A     B      C      D            H      I      J     E      F      G      K      L

A     B      C      D            E      F      G     H      I      J      K      L Cromosoma original 

Segmento translocado

Cuando la C en cursiva en el 

primer ADN se cambia por una 

A, el codón ACA para la Cys 

cambia a codón AAA para la 

Leu.

H      I      J
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ado de ADN, se aplica la misma lógica:
cuando se ve que los chimpancés y los
humanos poseen más ADN en común que
cualquiera de los dos en relación con otros
organismos, esto es visto como una fuerte
confirmación de las ideas de Darwin. Pero
el ADN posee un plus adicional, ya que
es el material genético mismo el que se
transmite de padres a hijos.

Desde una perspectiva creacionista, la
similitud del ADN de los humanos y los
chimpancés no resulta sorprendente. De
todos los animales, los chimpancés y los
gorilas son claramente los que más se
parecen a los humanos. Sería alarmante
descubrir que el Creador regresó a la tabla
de diseño para crear un código completa-
mente diferente para los chimpancés. Esto
sería ilógico, algo así como notar que los
autos Toyota Camry y Corolla son pareci-
dos y entonces predecir que los planes de
ingeniería de estos automóviles deben ser
completamente diferentes. Los simios se
parecen más a los humanos que las vacas
porque, entre otras cosas, su ADN es más
similar al de los humanos. Es decir que, si
bien las similitudes de las secuencias de
ADN parecen ser exactamente lo que los
creacionistas y evolucionistas esperan,
algunos darwinistas actúan como si esto
confirmara de alguna forma el pensa-
miento darwiniano y refutara de algún
modo el creacionismo.

EXPLICANDO LAS DIFFE-
RENCIAS

Una pregunta aún más interesante que
la creación explica bastante bien y el dar-
winismo afirma explicar, es de qué manera
surgieron estas diferencias entre el
genoma de los humanos y el del chim-
pancé. La explicación a esto requiere
conocer las diversas clases de diferencias
que podrían existir entre los dos genomas.
La Figura 1 resume algunas de estas
diferencias. Si bien las analogías con el
lenguaje no son perfectas, existen sufici-
entes similitudes entre la manera en que
el ADN codifica la información y la forma
en que las letras codifican la información
en español de manera que es posible
presentar — utilizando ejemplos del
español — una ilustración general de los

problemas inherentes a decidir cuán
similares son dos secuencias de ADN.

Recordemos que el ADN es explicado
en “letras” moleculares denominadas
bases. A diferencia del español, existen
sólo 4 letras en el “idioma” del ADN y
están se abrevian como A, T, G y C. Ahora,
imaginemos dos secuencias de ADN:

1 GAATGC
2 TAATGA

Hay un total de seis letras en cada
secuencia, y la secuencia 1 y la secuencia
2 sólo difieren en dos bases, la primera y
la última de cada secuencia. Si sólo se
comparara el número de letras comunes,
entonces estas secuencias serían 2/

3
 o 67%

idénticas. Un ejemplo similar en español
estaría dado por las palabras “tío” y “mío”,
donde son 67% idénticas si miramos las
letras, aunque sus significados son com-
pletamente diferentes. En el ejemplo an-
terior del ADN, si estas dos secuencias
fueran parte de un gen codificador de
proteína, tendrían significados com-
pletamente diferentes.

Al momento de codificación para
producir una proteína, el ADN utiliza
palabras denominadas codones que
abarcan las tres bases. Cada codón
codifica un aminoácido, y las proteínas
son simplemente secuencias específicas
de aminoácidos que han sido agrupadas.
En este caso particular, las letras GAA de
la secuencia 1 se refieren al aminoácido
de ácido glutámico (glutamato) y las
TGC11 se refieren a un aminoácido muy
diferente llamado cisteína. Los codones
de la segunda secuencia, TAA y TGA, si
bien difieren en una base de cada uno de
los codones de ADN de la secuencia 1,
tienen significados totalmente diferentes.
De hecho, ninguno codifica un amino-
ácido en absoluto. Estos codones son
llamados codones de finalización ya que
actúan como puntos al fin de una oración
en el lenguaje del ADN, es decir, señalan
donde culmina la codificación del ADN
de una proteína.

PEQUEÑOS CAMBIOS Y
GRANDES DIFERENCIAS

La lección para recordar de todo esto
es que cambios relativamente pequeños

en el ADN pueden marcar una gran
diferencia. Esta es la característica común
tanto de las secuencias de ADN como de
las palabras en español. A veces, el sólo
mover una letra a una posición diferente
dentro de una palabra puede marcar una
gran diferencia. En el ADN, los codones
GGU y UGG codifican aminoácidos, pero
el primero codifica el aminoácido más
simple, la glicina, mientras que el segundo
codifica el triptófano que está entre los
aminoácidos más grandes y complejos.
Un ejemplo en español sería simplemente
mover la c de “creación” y crear una
palabra completamente diferente como
“reacción”.

Observemos un ejemplo de dos
secuencias de ADN que difieren en menos
del 1% pero producen resultados muy
diferentes:

SECUENCIA 1: BETAGLOBINA
HUMANA A (HB A)

ATGGTGCATC TGACTCCTGA
GGAGAAGTCT GCCGTTACTG
CCCTGTGGGG CAAGGTGAAC
GTGGATGAAG TTGGTGGTGA
GGCCCTGGGC AGGCTGCTGG
TGGTCTACCC TTGGACCCAG
AGGTTCTTTG AGTCCTTTGG
GGATCTGTCC ACTCCTGATG
CTGTTATGGG CAACCCTAAG
GTGAAGGCTC ATGGCAAGAA
AGTGCTCGGT GCCTTTAGTG
ATGGCCTGGC TCACCTGGAC
AACCTCAAGG GCACCTTTGC
CACACTGAGT GAGCTGCACT
GTGACAAGCT GCACGTGGAT
CCTGAGAACT TCAGGCTCCT
GGGCAACGTG CTGGTCTGTG
TGCTGGCCCA TCACTTTGGC
AAAGAATTCA CCCCACCAGT
GCAGGCTGCC TATCAGAAAG
TGGTGGCTGG TGTGGCTAAT
GCCCTGGCCC ACAAGTATCA CTAA

SECUENCIA 2: BETAGLOBINA
HUMANA S (HB S)

ATGGTGCATC TGACTCCTGT
GGAGAAGTCT GCCGTTACTG
CCCTGTGGGG CAAGGTGAAC
GTGGATGAAG TTGGTGGTGA
GGCCCTGGGC AGGCTGCTGG
TGGTCTACCC TTGGACCCAG
AGGTTCTTTG AGTCCTTTGG
GGATCTGTCC ACTCCTGATG
CTGTTATGGG CAACCCTAAG
GTGAAGGCTC ATGGCAAGAA
AGTGCTCGGT GCCTTTAGTG
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ATGGCCTGGC TCACCTGGAC
AACCTCAAGG GCACCTTTGC
CACACTGAGT GAGCTGCACT
GTGACAAGCT GCACGTGGAT
CCTGAGAACT TCAGGCTCCT
GGGCAACGTG CTGGTCTGTG
TGCTGGCCCA TCACTTTGGC
AAAGAATTCA CCCCACCAGT
GCAGGCTGCC TATCAGAAAG
TGGTGGCTGG TGTGGCTAAT
GCCCTGGCCC ACAAGTATCA CTAA

Hay 444 bases en cada una de estas
secuencias y difieren en sólo una base, la
vigésima, línea uno, de la secuencia
(resaltada en negrita).12 Es así que la
diferencia secuencial entre estas secuen-
cias es de 0,225%; son 99,775% idénticas,
y sin embargo la primera secuencia codi-
fica una de las proteínas de la hemo-
globina normal mientras que la segunda
secuencia codifica una proteína anormal
que causa la anemia falciforme, una
enfermedad genética devastadora.13 La
diferencia de 0,225% en la secuencia de
ADN se traduce en una diferencia en la
secuencia de proteína de 0,676%, y esta
mínima diferencia causa una seria
enfermedad. No todos los cambios de esta
magnitud tienen un impacto tan grande,
pero esta ilustración sirve para mostrar que
pequeñas diferencias en las secuencias de
ADN pueden (y de hecho lo hacen) pro-
ducir diferencias sumamente grandes en
los organismos.

CUANTIFICANDO SIMILARI-
DAD Y DIFERENCIA

¿Cómo determina uno realmente si
dos secuencias son esencialmente las
mismas o totalmente diferentes? Obvia-
mente, mirando simplemente las letras
individuales no será suficiente para
determinar si dos documentos son difer-
entes o similares. Las mismas letras
exactas del alfabeto son utilizadas para
codificar la información de la versión
Reina Valera de la Biblia y de El origen
de las especies. En el ADN, se utilizan
exactamente las mismas bases para
codificar la información de los humanos
y la pequeña bacteria E. coli que vive en
nuestros intestinos. Al comparar libros,
puede que muchas e inclusive todas las
palabras utilizadas sean las mismas

aunque los libros sean claramente difer-
entes. Al comparar los organismos, los
codones utilizados para codificar las
proteínas pueden ser los mismos, pero los
organismos son diferentes. Resulta claro
que un factor importante a tener en cuenta
al comparar las secuencias de ADN es la
extensión de las secuencias comparadas.
Esto se ilustra en el ejercicio dado al fin
de este artículo.

Otro factor importante a considerar al
comparar las secuencias de ADN es que
la manera en que la información que
codifica la forma en que el ADN es
expresado como proteína muestra ser muy
diferente de la forma en que expresamos
las cosas en español. Si bien es común
pensar en el ADN como codificador
mayormente de proteínas, este no es el
caso: sólo alrededor del 3% del ADN
humano en realidad codifica proteínas. En
el pasado, se pensaba que el 97% restante
eran simplemente desperdicios del
proceso evolucionista y constituía esenci-
almente “ADN basura”. Con el tiempo,
se ha tornado evidente que una parte con-
siderable de este ADN no codificado
regula la producción de proteínas de las
regiones codificadoras de proteína
mientras que otras partes participan en
actividades vitales adicionales.14

En los genomas humano y del chim-
pancé gran parte de este ADN no codifi-
cado se halla en la forma de secuencias
repetidas. Es difícil calibrar la importancia
de estas secuencias repetidas, o aun
evaluarlas, ya que presentan desafíos
únicos a las técnicas modernas de
secuenciado de ADN. Es por eso que, si
bien hablamos de la secuencia del genoma
humano como algo completo, no está
realmente 100% completo. Como se ha
asumido que las secuencias repetidas
carecen de importancia, éstas han sido
ignoradas en algunas comparaciones de
secuencias. Por ejemplo, en los estudios
sobre los que se basa la cifra del 98% de
similitud del ADN del ser humano y el
chimpancé, el ADN repetido fue elimi-
nado antes de realizar la comparación.15

Esto es vagamente análogo a la compara-
ción de las palabras utilizadas en dos
libros después de remover las palabras

más comunes en un idioma,16 algo que
claramente podría desviar el resultado de
cualquier comparación estadística.

Un factor adicional que complica la
observación de comparaciones entre los
genomas de diversos organismos es que
las diferencias parecen estar concentradas
en áreas específicas de sus genomas, y no
distribuidas de manera aleatoria. Por
ejemplo, los genomas humano y del
chimpancé presentan tal variación re-
specto de la cantidad de diferencias
existentes entre segmentos análogos que
se ha sugerido que en el pasado ambos
organismos evolucionaron hasta llegar a
ser especies separadas, entonces se
separaron durante varios millones de años
antes de volver a unirse alrededor de
6,3 millones de años atrás,17 para entonces
separarse otra vez.18 Esta variación de la
cantidad de diferencias evidentes en las
secuencias no se encuentra solamente a
nivel del ADN, sino también en genes
específicos que codifican proteínas
específicas. Por ejemplo, cierto número
de genes que se sabe juegan un papel en
el desarrollo del sistema nervioso posee
— y no resulta sorprendente — mayores
diferencias que las diferencias promedio
entre los genes humanos y el chimpancé.
Los darwinistas atribuyen esto a la
“selección positiva” de esos genes,19 pero
no resulta obvio determinar por qué esa
selección habría operado en esos genes
relacionados con la inteligencia de los
antepasados humanos y no en los del
chimpancé. Es difícil imaginar que la
inteligencia se adapta solamente a los
humanos y sus antepasados. Pero estas
variaciones en el grado de diferencias
entre los diversos segmentos de ADN no
están restringidas a genes individuales o
a partes de cromosomas. Hay diferencias
llamativamente pequeñas entre los
cromosomas X del chimpancé y de los
humanos en comparación con las
diferencias entre los otros cromosomas.
No resulta inmediatamente obvio de qué
manera la selección natural podría haber
hecho esto, y parece ser que se requiere
algún tipo de relato retorcido para hacer
que los datos encajen con las pre-
suposiciones darwinianas.
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DIFERENTES COSAS A PARTIR
DE PARTES SIMILARES

Hay aún otra profunda diferencia en-
tre las formas en que funcionan los
genomas humano y del chimpancé, y
puede que ésta sea la de mayor impacto
sobre el hecho que esos genomas no
producen organismos esencialmente
idénticos. El comprender esto requiere de
una forma levemente diferente de ver el
papel que juegan las proteínas en los seres
vivos. El ADN codifica las proteínas de
manera muy similar a la que una lista de
especificaciones puede definir qué tipo de
tornillos u otras partes se utilizan en una
máquina. Se pueden combinar muchas
partes de formas diversas para desarrollar
diversos tipos de máquinas. Por ejemplo,
si se perdiera el tornillo de paleta que
mantiene unidas un par de tijeras sería
posible reemplazarlo con un tornillo de
cabeza hueca. A la inversa, podría ser
posible tomar las mismas partes, o partes
muy similares a las halladas en una
máquina y combinarlas para producir un
mecanismo muy diferente. Por ejemplo,
se podría combinar un muelle de sus-
pensión, algunos tornillos, cables y
algunas otras partes de auto para fabricar
una excelente ballesta.

¿Cuál es la relación de todo esto con
los genomas humano y del chimpancé?
Si bien resulta tentador pensar que las
diferencias entre los humanos y los

chimpancés son el resultado de las
diferencias entre sus respectivas proteínas,
en realidad las diferencias son probable-
mente el resultado de la forma en que las
partes de la proteína se agrupan antes que
las diferencias entre las proteínas mismas.
Esto parece ser exactamente lo que se ve
cuando se producen proteínas individuales
a partir de la información hallada en los
genomas humano y del chimpancé
respectivamente. Resulta ser que los genes
se expresan de maneras sumamente
diferentes en los diversos primates
incluyendo a los humanos y a los chim-
pancés. Estas diferencias en la expresión
del gen parecen ser el resultado de las
diferencias de un subgrupo de proteínas
llamadas “factores de transcripción”.20 No
debería resultar sorprendente descubrir
que los darwinistas también atribuyen
estas diferencias a la “selección positiva”.

No es simplemente que las proteínas
mismas se combinan de diversas formas
para conformar distintos tipos de criaturas;
en lo que respecta a los chimpancés y los

humanos, los genomas mismos se agrupan
en interesantes maneras distintas. Por
ejemplo, durante la reproducción sexual,
el ADN de ambos padres es barajado al
igual que un mazo de cartas para crear los
cromosomas únicos que estarán en la
esperma y los huevos y en últimos término
en la descendencia de una pareja. Cuando
sucede esto, el ADN tiene que ser
quebrado físicamente y entonces agru-
pado otra vez. Este proceso es complejo
y no se produce en lugares al azar. Los
lugares donde se producen estos cortes y
nuevas combinaciones (recombinaciones)
son diferentes en los cromosomas del
chimpancé que en los cromosomas
humanos.21

RESUMEN Y PRECAUCIÓN
Entonces, ¿son idénticos los humanos

y los simios? La respuesta a la que uno
llegue dependerá en gran medida de las
presuposiciones filosóficas que uno
incorpore a los datos. En este trabajo he
tratado de mostrar que las cifras dadas por
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LA OPINIÓN DEL
LECTOR

En Ciencia de los Orígenes quere-
mos oír la opinión de los lectores. Haz-
nos llegar tus comentarios sobre los artí-
culos publicados o tus colaboraciones
para posibles artículos. Los comentarios
deben ser pertinentes y breves, con un
máximo de 150 palabras. Puedes utilizar
nuestra página de Internet
www.grisda.org para enviarnos tus con-
tribuciones, las cuales serán evaluadas
por el equipo del GRI.

los porcentajes de diferencia entre los
genomas humanos y los del chimpancé
carecen de la precisión que se implica en
su uso. Asimismo, el lugar donde se
observen los respectivos genomas mar-
cará una muy grande diferencia en las con-
clusiones a extraer. En último término, la
manera en que se traslada la información
del ADN codificado a las proteínas y final-
mente a las criaturas vivientes es difiere
profundamente entre los humanos y los
simios. Si uno así lo quiere, se podría
enfatizar con fuerza las abundantes
diferencias entre el ADN del ser humano
y el del chimpancé. Asimismo, es digno
de destacar que a medida que se publica
más información que compara los ge-
nomas, las diferencias parecen ser más
profundas que lo que se pensaba unos
pocos años atrás. Pero sería ridículo
sugerir que los chimpancés no son más
similares a los humanos que las ranas, los
peces, las moscas o las aves. En cualquier
grupo de objetos o criaturas algunos se
parecen más a otros. La gran pregunta es
a qué conclusión debería llegarse a partir
de de estas similitudes y diferencias.

Hay aún algo más que debería servir
de precaución a los que desean llegar a
conclusiones generales, y es la manera
preocupante en que los propulsores tanto
del darwinismo como del creacionismo
han utilizado los datos en el pasado en
defensa de sus diversas posturas. En
nuestra propia iglesia, existen un número
de declaraciones publicadas que en su
momento no fueron probablemente de
ayuda y que hoy parecen inquietantes. Por

ejemplo, Urías Smith sostuvo en la
primera página de la Review and Herald
que “los naturalistas afirman que la línea
de demarcación entre los humanos y los
animales se ha perdido en la confusión.
Es imposible, ya que ellos afirman decir
exactamente donde termina el ser humano
y comienza el animal”.22 Esta línea de
pensamiento también puede ser hallada
en declaraciones posteriores como la de
Dores Robinson, secretaria de Elena G.
de White, que escribió: “Cualquiera que
observe el chimpancé, el gorila o el
orangután, no hallará difícil creer que
tienen algún antepasado común con la raza
humana....Es mucho más razonable creer
que los simios descendieron del
hombre....”23 Por otro lado, al menos un
darwinista, basado en su comprensión de
la similitud del 98% entre los genomas
humano y del chimpancé ha defendido la
aterradora perspectiva de crear quimeras
humano-simias, “ya que en estos oscuros
días de antievolucionismo ignorante,
donde hay fundamentalistas religiosos en
la Casa Blanca que controlan el Congreso
e intentan distorsionar la enseñanza de la
ciencia en nuestras instituciones educati-
vas, una dosis poderosa de realidad
biológica sería realmente saludable. Y este
es precisamente el mensaje que podrían
transmitir los clones de quimeras, híbridos
o especies mixtas”.24

La Biblia es explícita respecto del
lugar especial del ser humano en la
creación: “Y creó Dios al hombre a su
imagen, a imagen de Dios lo creó; varón
y hembra los creó”.25 Debido a su misma
naturaleza y al hecho que ahora vemos
“por espejo, oscuramente”,26 la ciencia no
puede brindar respuestas definitivas
acerca de la naturaleza de la humanidad;
sus conclusiones son invariablemente
tentativas y están sujetas al filtro filosófico
a través del cual se analizan los datos. Aun
con esas limitaciones, resulta interesante
notar que existe una clara tendencia, una
que es evidente en algunas otras áreas de
vanguardia de la ciencia, y es que a medida
que aumenta la comprensión y se acumu-
lan los datos, las aseveraciones temerarias
del pasado que parecían ser inconsistentes
con las perspectivas bíblicas tradicionales
son puestas en duda mientras que las

perspectivas consistentes con las afirma-
ciones bíblicas parecen tornarse más
sostenibles.
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